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En 51 de Agosto de 1604, los Administradores D. Juan 
Stalrich, doctor en Teología, Sacrista Mayor de la sede de 
Mallorca y Vicario general por el nuevo Arzobispo D. Juan 
Vich y Maurique, D. Francisco de Torme y de Liori, doc-
tor en Decretos y canónigo, en nombre del Cabildo, y don 
Francisco Cisterer, primer Cónsul o Cónsul en Cap, reuni-
dos en la misma capilla del Sacramento, donde otras Veces 
por semejantes y otros asuntos solían ser convocados, acor-
daron que los Rectores nombrados en lo sucesivo, den cuen-
ta a los Administradores de su gestión dentro del mes si-
guiente al de su cese y entreguen lo que les reste en su 
poder después de haberlo pagado todo; y los que no lo hi-
cieren sean privados de todas sus prerrogativas y emolumen-
tos y de tener voz activa y pasiva en los asuntos de la 
Universidad para siempre. Testigos de este acuerdo, Salva-
dor Alonso, virgaríus y Pedro Mestre, clérigo. 
En 16 de Enero de 1606 el Arzobispo Sr. Vich y Man-
rique mandó publicar las siguientes constituciones: 
«•Primo: Ordena y manda el Sr. Arzobispo que los actos 
y conclusiones del examen así público como secreto no se 
puedan hacer ni tener en ningún otro lugar sinó en la Uni-
versidad y en la misma aula donde se lee la Teología, a no 
ser que en caso urgente y necesario disponga otra cosa el 
Sr. Arzobispo. 
Item: Ordena y manda que después del exámen o exá-
menes, ios doctores examinadores antes de votar si el exa-
minado ha de ser o no admitido, juren en manos del Canci-
ller o del que haga sus Veces, delante de un Misal, que 
votarán sin pasión y libremente secundum propríam con-
tientiam. 
Item: Ordena que para que se vote con más libertad y 
secreto, el notario-secretario entregue a cada uno de los 
examinadores dos papeletas, en la una de las cuales dirá 
Apruebo y en la otra Reprueba^ y estás pólizas serán ple-
gadas por los examinadores y puestas por su orden en una 
de dos bolsas o cajas que se les pasarán, la una con una 
A, y la otra con una R, de gran tamaño; y esto de tal modo, 
que cada examinador vea solo la bolsa o caja donde pone la 
papeleta que le plazca y no se enteren ios demás; y una vez 
votados todos, inclusive el Canciller, que votará el ultimo, 
delante de todos se vaciarán sobre la mesa las dos bolsas o 
cajas, y desplegadas las papeletas de una en una se verá si 
el examinando es o no aprobado. El notario levantará acta 
de los votos favorables y contrarios, para en todo caso te-
nerlos en cuenta al otorgar a su tiempo los grados; este 
mismo procedimiento de votación se seguirá ai otorgar ios 
grados. 
Item: Ordena su Señoría Iltma. que luego de hecho el 
escrutinio de las papeletas, no se pueda, por ningún género 
de consideraciones, volver a Votar; a no ser que en el acto, 
cuando no pueda sospecharse soborno ni pasión, alguno de 
los examinadores manifieste en conciencia y bajo juramento 
que ha padecido error o descuido al poner la papeleta en la 
caja, en cuyo caso, sin más consulta ni discusión, sin que 
nadie salga del aula, se procederá a segunda votación; todo 
lo cual ordena su Señoría que se guarde, bajo pena de ex-
comunión latee sententi(B. 
Item: Ordena y manda bajo la misma pena que ninguno 
de los examinadores, o de los que hayan asistido al acto del 
exámen, revelen no sólo el secreto de la votación sinó tam-
bién algo de lo ocurrido cuando haya segunda votación, ni 
se diga quien se equivocó poniendo R en Vez de A; todo 
ello a fin de evitar las pasiones y escándalos consiguientes 
a la publicación de lo que debe permanecer secreto. 
Por último; ordena su Señoría lima, que ¡los sábados se 
tengan Conclusiones sabatinas en las cuales argumenten los 
estudiantes para su ejercicio, que es el fin para que las 
sustentan; y si por acaso, de las dichas conclusiones hubie-
se alguna de ostentación o impresa, que aquellas se ten^n 
y sustenten por la mañana y las otras después de comief; 
pudiendo en estas argumentar los graduados.» V ^ 
Fueron publicadas las anteriores constituciones por ^í .^ 
Notario-secretario Francisco Reverter, por orden del Prelado, 
en el aula de Teología de la Universidad, en ocasión de ce-
lebrarse públicas Conclusiones, ante los doctores D. Juan 
Orthoneda, Rector; D. Narciso Ribes, Prior; Fr. Benedicto 
Torrens y Fr. Juan Bayo, de la Orden de Predicadores; don 
Gaspar Ferran, D. Pablo Arbonés y D. Francisco Vilar, 
doctores todos en Teología, y D. Pablo Nogués, doctor en 
Artes y Filosofía; todos ellos catedráticos de la Universidad, 
menos el doctor Arbonés. 
En 23 de Enero de 1607, los Administradores D. Juan 
Stalrich, doctor en Teología y Vicario general por el señor 
Arzobispo; D. Francisco de Torme y de Liori, canónigo, por 
el Cabildo, y D. Rafael Sagués, doctor en Derechos y Cón-
sul en Cap de la ciudad, acordaron: 
«Que por la gran necesidad que tiene la ciudad de un 
Maestro de Escritura, Lectura y Cuentas, se concierte un 
Maestro para este efecto, y se le dé un aula en la Univer-
sidad donde pueda tener los niños recogidos sin hacer impe-
dimento a los catedráticos que dan las clases; y se le asig-
nen, como por la presente se le asignan por su salario, 
veinticinco libras, las que se le paguen de las rentas de la 
Universidad cada un año por tercias partes conforme se pa-
gan los demás Maestros; y que sea perpétuo, y que la cáte-
dra sea como las demás de la Universidad, excepto en la 
provisión, que se reserva siempre a los Administradores. 
También determinaron, que estando vacante la cátedra de 
Teología que desempeñaba el Dr. Orthoneda, por haber sido 
nombrado Rector de Constantí, y a fin de no convocar opo-
siciones por el tiempo que falta de curso hasta San Juan de 
Junio próximo, se encomiende el desempeño de aquella cáte-
dra al P. Maestro Narciso Ribes, Prior del Convento de Pre-
dicadores, con el mismo salario. 
Y finalmente acordaron, que no queriendo rendir cuentas 
buenamente los Rectores pasados, ni el clavario Maestro 
Castells, que se proceda contra ellos por vía de justicia.» 
En 8 de Noviembre de 1607, reunido el Claustro de Doc-
tores con asistencia de D. Jaime Grau, canónigo delegado 
por el Canciller, D. Domingo Marian, Rector; Fr. Narciso 
Riber, Prior; Pr. Juan Bayo, de la Orden de Sto- Domingo; 
D. Gaspar Ferran, Rector de Vallmoll; Fr. Natalio Gil, Fray 
Francisco Miquel y Fr. Juan Guasch, de la Orden ce Santo 
Domingo; D. Francisco Ravull, Rector de la Selva; D. Da-
niel Moya, Rector de Creixell; D. Pedro Elias, D. Francisco 
Rosell y D. Miguel Juan Roger, presbíteros, doctores en 
Teología, acordaron que desde aquella fecha hasta Navidad 
todos los doctores en Teología de dicha Universidad se hi-
ciesen togas de Doctorado, y que los que no se las hicie-
sen, no fuesen admitidos a los exámenes, ni cobrasen emo-
lumentos o propinas. 
En 25 de Junio de 1608, los Administradores D. Juan 
Orthoneda, doctor en Teología y Rector de la Universidad, 
como Vicario general del Arzobispado; D. Juan Luís Doms, 
Arcediano Mayor y canónigo, en nombre del Cabildo, y don 
Marcos Rull, notario y primer cónsul de la ciudad, acorda-
ron lo siguiente sobre las cátedras de Gramática: 
En cuanto a la tercera clase de Gramática, como quiera 
que el Cardenal fundador en su testamento dispuso que cada 
un año los Administradores nombrasen Maestros de Gramá-
tica a su voluntad, y siendo notoria la habilidad del Maestro 
Jerónimo Coli, disponen que continué desempeñando dicha 
tercera clase el mismo Maestro, con e! mismo salario. 
Y siendo también evidentes !a habilidad y virtudes del 
Maestro de la primera clase de Gramática D. Cristóbal Mo-
rell, muy cumplidor de su deber, acordaron conferírsela sin 
oposición. 
En 5 de Junio de 1610 reunióse el Claustro de Doctores 
de la Universidad a petición del Rector, con asistencia de 
D. Domingo Marian, D. Juan Orthoneda, D. Juan Castillo, 
Fr. Juan Bayo, dominico, Fr. Francisco Miquel, de la misma 
Orden, D. Pedro Elias, párroco, D. Francisco Rosell, don 
Bernardo Cedo, D. Juan Caldes, D. Miguel Fioi, D. Miguel 
Saura, D. Francisco Ortoneda, D. Gabriel Enveija y Fray 
Antonio Mandri, agustino, y acordaron: Que se celebrase en 
la Universidad, cada año, la fiesta de la Conversión de San 
Pablo, y al siguiente dia una misa cantada y un aniversario 
cantado por el alma del Cardenal fundador y las de los doc-
tores difuntos. Que se nombrase Abogado asesor de la Uni-
versidad a Misser Cosme Sagués, por el tiempo que estima-
se el Claustro. Que se solicitase de Roma un Privilegio (en-
comendándose para ello al Dr. Marian) a fin de nombrar un 
conservador de las Cotas de la Universidad, como le tienen 
otras; Vetándose para los gastos 30 libras. 
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